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SAN GREGORIO NACIANCENO (330-390)  

DOCTOR DE LA IGLESIA 

 

 

 

San Gregorio como  obispo de Nacianzo decía: "es 

necesario acordarse de Dios con más frecuencia de 

lo que respiramos" 

Gregorio era originario de Capadocia. Ilustre teólogo, orador y 

defensor de la fe cristiana en el siglo IV, fue célebre por su 

elocuencia y, al ser también poeta, tuvo un alma refinada y 

sensible. 

Gregorio nació en Nacianzo, en el seno de una familia noble. Su 

madre, Nonna, lo consagró a Dios desde su nacimiento, que tuvo 

lugar alrededor del año 330. Era hijo, a su vez, de Gregorio, 

obispo de Nacianzo, a quien Nonna había convertido, haciéndole pasar de la secta de los ipsistarios, un 

conglomerado de ideas pagano-judío-cristianas, así llamada porque adoraban a Júpiter ipsistos o altísimo, y 

que pasó en su conversión a ocupar la silla episcopal de la ciudad. Después de la educación familiar, 

Gregorio frecuentó las más célebres escuelas de su época: primero fue a Cesárea de Capadocia, 

donde entabló amistad con san Basilio, futuro obispo de esa ciudad; luego estuvo en otras 

metrópolis del mundo antiguo, como Alejandría de Egipto y sobre todo Atenas, donde se encontró 

de nuevo con su amigo Basilio. 

Nonna, su madre, le fue infiltrando suavemente la doctrina del Evangelio, y, ya en edad de tomar estudios, 

frecuentó la escuela de Cesarea de Capadocia, más tarde la de Alejandría y por fin la renombrada de 

Atenas, donde seencontró con un condiscípulo, también de extraordinaria vida y sabiduría, con quien va a 

iniciar una amistad, dulce y delicada, que se iba a extender por toda su vida. Era Basilio, que también 

había nacido en Capadocia y que, junto con su hermano San Gregorio Niseno y Gregorio, el 

Nacianceno, iban a ser como tres grandes astros de la Iglesia oriental, distinguiéndose el primero por la 

prudencia de su gobierno y de su acción, el segundo por la fuerza de su pensamiento y el tercero, el de 

la pequeña aldea de Ariance, por la maestría que había de demostrar por medio de su pluma y de su 

palabra. 

Entre sus compañeros de estudio estaba San Basilio y el futuro emperador, Julián el Apóstata. Gregorio 

volvió a Nacianzo aproximadamente a los 30 años y se unió a San Basilio por 2 años en vida solitaria. 

"Yo, entonces, no sólo sentía gran veneración hacia mi gran amigo Basilio por la 

austeridad de sus costumbres y por la madurez y sabiduría de sus discursos, sino que 

también inducía a tenerla a otros que aún no lo conocían... Nos impulsaba el mismo 

anhelo de saber... Nuestra competición no consistía en ver quién era el primero, sino en 
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quién permitiría al otro serlo. Parecía que teníamos una sola alma en dos cuerpos" 

(Oratio 43, 16.20: SC 384, 154-156.164).  

Las palabras anteriores representan en cierto sentido un autorretrato de esta alma noble. Pero también se 

puede imaginar que este hombre, fuertemente proyectado más allá de los valores terrenos, sufrió 

mucho por las cosas de este mundo. 

Gregorio Nacianceno, llamado el "Demóstenes cristiano" por su elocuencia y, en la iglesia Oriental le 

dicen "el teólogo", por la profundidad de su doctrina y el encanto de su elocuencia. Es uno de los Padres 

Capadocios, con quienes cooperó para derrotar la herejía arriana. Es uno de los cuatro grandes Doctores 

de la Iglesia Griega. 

Gregorio perteneció a una familia de santos: Su padre fue un judío converso, obispo de Nacianzo por 

45 años (san Gregorio El Mayor), su madre, santa 

Nona. Sus hermanos, santos Cesáreo y Gorgonia; 

Aunque Gregorio prefería la vida solitaria, regresó 

para ayudar a su padre anciano en la 

administración de la diócesis. Fue ordenado contra 

su voluntad por su padre en el 372. Huyó para volver 

a la vida monacal con Basilio. Pero en 10 semanas 

regresó a sus responsabilidades como sacerdote. 

Escribió una apología sobre las responsabilidades 

del sacerdote.  

El emperador Juliano se había declarado públicamente 

anticristiano. En respuesta al rechazo del emperador a 

la fe cristiana, Gregorio compuso sus "Invectivas 

contra Juliano" entre 362 y 363. En ellas, 

desdeñando la moral y el intelecto del emperador, 

afirma que la cristiandad superará a los gobernantes imperfectos como Juliano a través del amor y la 

paciencia. Este proceso tal como está descrito por Gregorio es la manifestación pública del proceso 

de deificación (theosis), que lleva a una elevación espiritual y unión mística con Dios. Juliano decidió 

a finales de 362 perseguir vigorosamente a Gregorio y sus otros críticos cristianos; sin embargo, el 

emperador pereció el año siguiente durante una campaña contra los persas. Con la muerte del emperador, 

Gregorio y las iglesias orientales ya no estaban bajo la amenaza de persecución, pues el nuevo emperador, 

Joviano, era cristiano declarado y defensor de la Iglesia. 

 

El Concilio de Constantinopla, el año 381, estableció y confirmó las conclusiones de Nicea. Poco después 

de su consagración como obispo de Constantinopla, los enemigos de Gregorio pusieron en duda la 

validez de su elección en 381. El, para restaurar la paz, se resignó. Volvió a Nacianzo, donde la sede 

estaba vacante y administró la diócesis hasta que eligieron a un sucesor. Alrededor del año 384 se retiró. 
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Fue entonces que escribió sus famosos poemas y su autobiografía. Murió en Nacianzo 25 de enero 

de 389 o 390. 

Siguiendo la costumbre de la época, no había recibido 

todavía el bautismo, y lo hace unos años más tarde, el  año 

360, cuando contaba ya los treinta años de edad. Pronto se 

da a conocer, sin embargo, entre los fieles, que hacen 

fuerza en su padre para que le ordene de sacerdote, lo 

que consigue hacer, al fin, en el 361, aunque fuera sin 

grande conformidad por parte de Gregorio. Este no se 

creía digno para ejercitar el sublime ministerio y, dolido un 

poco por la violencia que con el habían usado, huye a la 

soledad de Iris, en el Ponto, junto a su amigo Basilio, 

justificándose con un escrito, la famosa Apología de la fuga, 

que no es otra cosa sino un canto delicado a la grandeza y 

sublimidad del sacerdocio cristiano. 

Como orador y filósofo formado en la tradición clásica, 

Gregorio introdujo elementos helenísticos en la iglesia 

primitiva, estableciendo el paradigma de los teólogos y 

eclesiásticos bizantinos. 

En 379, el sínodo de Antioquía y su arzobispo, Melecio, pidieron a Gregorio que acudiera a 

Constantinopla para liderar la campaña teológica para ganar dicha ciudad para la ortodoxia nicena. 

Después de muchas dudas, Gregorio accedió. Su prima Teodosia le ofreció una villa como residencia; 

Gregorio inmediatamente transformó gran parte de ella en una iglesia, llamándola Anastasia, "un escenario 

para la resurrección de la fe". Desde esta pequeña capilla compuso cinco poderosos discursos sobre 

la doctrina nicena, explicando la naturaleza de la Trinidad y la unidad de Dios. Rechazando la 

negación eunomiana (de una secta arriana) de la divinidad del Espíritu Santo, Gregorio ofreció este 

argumento: 

Examina lo que sigue: Cristo es engendrado, él (el Espíritu) lo precede; Cristo es 

bautizado, él da testimonio [...] Cristo realiza prodigios, él lo acompaña; Cristo sube al 

cielo, él le sucede. Pues ¿qué no puede hacer el Espíritu entre las cosas grandes y las 

que hace Dios? ¿Qué nombre no recibe entre los que se dan a Dios fuera de los 

nombres de ingénito y engendrado? [...] ¡Por otra parte, yo me asusto al considerar la 

riqueza de los títulos y de todos los nombres ultrajados por quienes atacan al Espíritu! 

 

Gregorio influyó significativamente en la forma de la teología trinitaria tanto en los padres griegos 

como latinos, y es recordado como el "teólogo trinitario". Gran parte de su obra teológica sigue 

influyendo en los tratados modernos, especialmente en relación con las tres personas de la Trinidad. 
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Gregorio, junto con Basilio el Grande y Gregorio de Nisa, es conocido como uno de los Padres 

Capadocios. 

 

Enseñanza y escritos:  

45 discursos, 244 cartas y  

400 o más poemas.  

En la iconografía aparece como obispo oriental, con el palio y un libro. 

 

Es San Gregorio de Nacianzo uno de los grandes padres de la Iglesia, espíritu de elevada cultura, brillante y 

humano, dulce y tierno, el hombre de la buena amistad, que no supo vivir sino de la contemplación y de un 

trato reposado con el Señor. Teólogo a la vez hábil, orador y poeta, llevó consigo la fuerza de la verdad 

cristiana, que se abre, arrebatadora, armonizando en su palabra y en sus escritos todo el legado del saber 

antiguo con los principios del Evangelio y de la Sagrada Escritura. Gregorio Es un hombre que  hace sentir 

la primacía de Dios y por eso también habla al mundo: sin Dios el hombre pierde su grandeza; sin Dios 

no hay auténtico humanismo. 

La vida azarosa de Gregorio responde a una labor ingente de obras y de merecimientos. Es el orador 

insigne, el poeta, que a la fecundidad más asombrosa supo unir la energía y la elegancia. Es el 

predicador y el contemplativo. Con su pensamiento y con todo su profundo conocimiento de las literaturas 

clásicas iba a llenar una laguna en la exposición de la doctrina cristiana, ya que hasta entonces era 

necesario recurrir para ello a los recursos de la literatura pagana. 
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Para concluir quedan dos pensamientos de Gregorio, gran 

doctor de la Iglesia:  

“Luz es el Padre, luz es el Hijo y luz también es el 

Espíritu Santo; más aún son una sola Luz Indivisible 

no confusa; porque Ella es un solo Dios…” 

 

“Bien sé que, al hablar de Dios a los que le buscan, es 

como si quisiéramos atravesar el mar con pequeñas 

naves, o nos lanzáramos hacia el cielo constelado de 

estrellas, sostenidos por débiles alas. Porque 

queremos hablar de ese Dios que ni siquiera los 

habitantes del Cielo son capaces de honrar como 

conviene. Sin embargo, Tú, Espíritu de Dios, trompeta 

anunciadora de la verdad, estimula mi mente y mi 

lengua para que todos puedan gozar con su corazón 

inmerso en la plenitud de Dios...” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Gregor-Chora.jpg


6 
 

TOMADO DE: 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Gregorio_Nacianceno 

http://www.corazones.org/santos/gregorio_nacianceno.htm 

http://www.mercaba.org/SANTORAL/Vida/01/01-02_GREGORIO_NACIANCENO.htm 

http://www.apologeticacatolica.org/Patristica/Patrist0713.html 

 

 

 

 


